
16 Enero                        La Veneración de las cadenas de San Pedro

Partes Variables
                                                                                           
VÍSPERAS

El sacerdote se viste  con epitrajil

Los Stijos con las estrofas
 
del apóstol
              
Tono 4

Melodía: «Como un valiente entre los mártires…»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación

Atado al Señor  y encarcelado en un calabozo,  ataste la mentira, oh apóstol.  Por tanto, te
honramos amorosamente,  y con fe besamos tus cadenas,  de donde sacamos la salud 
del cuerpo  y la salvación del alma,  te alabamos como conviene, oh tú que has 
contemplado a Dios,  conversador con el los incorporales. 

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Atado al Señor  y encarcelado en un calabozo,  ataste la mentira, oh apóstol.  Por tanto, te
honramos amorosamente,  y con fe besamos tus cadenas,  de donde sacamos la salud 
del cuerpo  y la salvación del alma,  te alabamos como conviene, oh tú que has 
contemplado a Dios,  conversador con el los incorporales. 

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Los que están retenidos en la ignorancia  reciben entendimiento a través de ti:  las razas 
de los gentiles  que en el principio estaban muy dispersas,  cuya imagen te fue mostrada 
bajada de lo alto  como un vaso en el que estaba contenido todo ser viviente. , Oh 
apóstol.  Por lo cual, cada generación te glorifica,  adorando las cadenas  que con más 
diligencia llevaste por Cristo. 

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades

Los que están retenidos en la ignorancia  reciben entendimiento a través de ti:  las razas 
de los gentiles  que en el principio estaban muy dispersas,  cuya imagen te fue mostrada 
bajada de lo alto  como un vaso en el que estaba contenido todo ser viviente. , Oh 
apóstol.  Por lo cual, cada generación te glorifica,  adorando las cadenas  que con más 
diligencia llevaste por Cristo. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Aquel a quien negaste cuando fue condenado  tú le cantaste cuando resucitó de entre los 



muertos, oh apóstol;  y predicaste  hasta los confines de la tierra  al Dios y al hombre  Que
en su gran bondad entró en comunión con los hombres.  Por lo cual, amorosamente te 
bendecimos, oh Pedro,  adorando las cadenas, oh glorioso,  que llevaste por Cristo. 

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.  

Aquel a quien negaste cuando fue condenado  tú le cantaste cuando resucitó de entre los 
muertos, oh apóstol;  y predicaste  hasta los confines de la tierra  al Dios y al hombre  Que
en su gran bondad entró en comunión con los hombres.  Por lo cual, amorosamente te 
bendecimos, oh Pedro,  adorando las cadenas, oh glorioso,  que llevaste por Cristo. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 6

de Bizancio

Hoy Pedro, roca de la fe, fundamento de la Iglesia, designa sus preciosas cadenas para la
piedad de nuestras almas. Venid todos y, besándolos, coronémoslo con himnos de 
alabanza, cantando: ¡Alégrate, ferviente campeón de la fe que confesaste a Cristo Hijo de 
Dios con ardiente conocimiento y mucha osadía! ¡Alégrate, alegría del universo, 
guardiana de las llaves del Reino de los cielos, que concedes gracia a quienes te honran 
con amor y besan con anhelo tus preciosas cadenas! Porque, de pie ante el trono de 
Cristo Rey de todos, oras en favor de nosotros que celebramos tu memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Melodía:   «Al tercer día…»

 Al contemplar nuestra Vida suspendida en el Árbol,  la inmaculada Teotokos gritó en voz 
alta,  lamentándose maternalmente:  «¡Oh Hijo mío y Dios mío, salva a aquellos que Te 
cantan!»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 6



Pedro, la roca de la fe, el ferviente intercesor, nos levanta de nuevo juntos a una
fiesta espiritual, presentando ante nosotros sus preciosas cadenas como si fueran 
alimento preciado, para la curación de las enfermedades, el consuelo de los afligidos y el 
refugio de los azotados por la tempestad. Venid todos y, besándolos, supliquemos a Aquel
que lo glorificó, diciendo: ¡«Por sus oraciones, oh Cristo, salva nuestras almas!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Al verte crucificado, oh Cristo,  la que diste a luz a Ti clamé en voz alta:  «¿Cuál es este 
extraño misterio que veo,  oh Hijo mío, cómo es que mueres?,  suspendido en el Árbol,  
oh Dador de vida?»

Tropario

Tono 4

Sin salir de Roma has venido a nosotros  por las preciosas cadenas que llevaste,  oh 
primero entronizado de los apóstoles;  e inclinándonos ante ellos con fe oramos:  «¡por tus
súplicas a Dios concédenos gran misericordia!»

MAITINES

Tropario

Tono 4

Sin salir de Roma has venido a nosotros  por las preciosas cadenas que llevaste,  oh 
primero entronizado de los apóstoles;  e inclinándonos ante ellos con fe oramos:  «¡por tus
súplicas a Dios concédenos gran misericordia!»

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos



del Octoijos

a San Pedro

de José

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

 Los coros de Israel cruzaron con zapatos secos las aguas profundas del Mar Rojo  y al 
ver a los jinetes y capitanes del enemigo  tragados por las aguas, clamaron de alegría:  
«Cantemos a nuestro Dios, porque Él ha sido glorificado.»

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Toda la Iglesia de Cristo celebra fiesta en espíritu, uniéndose a coro y alabándote con fe, y
besando amorosamente las preciosas cadenas que llevabas cuando estabas atado, 
atando así al tirano.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros 

Pescando a los mortales en las profundidades del engaño, oh Pedro, los atrajiste como a 
peces hacia Aquel que te escogió de entre los pescadores para que fueras 
verdaderamente el primero de todos sus discípulos. Por eso besamos las cadenas que 
llevaste.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Sobre el fundamento de la fe edificaste las almas de todos los fieles; y habiendo demolido
los templos del engaño, oh Pedro, fundaste Iglesias que siempre te honran en voz alta, y 
las cadenas que llevabas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Todas las armas del enemigo engañoso han fallado por completo, oh Virgen purísima, y el
Verbo que hizo su morada en tu vientre inmaculado no fue herido en lo más mínimo. Te 
suplico: deja que mi corazón sea herido ahora con el deseo de Aquel dulcísimo.

Katabasia

El sol pasó una vez sobre tierra seca  en medio de las profundidades.  Porque el agua en 
ambos lados se volvió firme como un muro  mientras la gente atravesaba el mar a pie,  
cantando de una manera agradable a Dios:  Cantemos al Señor;  Porque gloriosamente 
ha sido glorificado.

ODA 3



del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

 El arco de los valientes se ha debilitado  y los débiles se han ceñido de fuerza:  por tanto 
está afirmado mi corazón  en el Señor.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Totalmente unido a la Luz purísima por la comunión divina, oh Pedro, te has mostrado 
como una luminaria secundaria que ilumina nuestras almas.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Tú has confirmado las leyes de Cristo y has enseñado la observancia de la ley a los más 
inicuos, como al más destacado de los apóstoles, fundamento inamovible de los dogmas.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Con tu lengua sagrada predicaste a Dios que sufrió y fue crucificado en la Cruz. Por tanto,
oh Pedro, honramos las cadenas que te ataron.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

El ataque incontenible de la muerte se detuvo ante ti, porque has dado a luz a la Fuente 
de la inmortalidad, oh Teotokos, Virgen Madre.

Katabasia

Oh Señor, la fundación firme de aquellos que confían en ti,  estableces la Iglesia,  que has
comprado  con tu preciosa sangre.

Kontaquio

Tono 2

Melodía:   «Buscando lo más alto…»

Cristo la Roca glorifica radiantemente la roca de la fe,  el primero entronizado de Sus 
discípulos; *por convocar a todos a celebrar las maravillas de tus preciosas cadenas, *Oh 
Pedro, *Él concede el perdón de los pecados. 



Los Himnos de la sesión

Tono 4

Melodía:   «Habiendo sido levantado..»

Con fe te alabamos, oh apóstol, como el principal de los apóstoles sabios y el guardián de
las llaves del reino de los cielos; y con pura conciencia besamos las cadenas que llevaste 
como si fueras un malhechor, oh Pedro, despreciando así las malas acciones del 
enemigo. De donde ruegas que seamos librados. (dos veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Oh tú, que eres más exaltado que los querubines y serafines,  y más espacioso que el 
cielo y la tierra,  has sido revelado para sobrepasar la creación,  visible e invisible,  en una
distinción insondable;  porque Aquel a quien los cielos no pudieron contener,  tú contuviste
en tu vientre, oh puro.  A Él ruegas que tus siervos se salven.

O si es un Miércoles o Viernes

Ella que en los últimos días  te dio a luz en la carne, oh Cristo,  que fuiste engendrada del 
Padre sin principio,  al verte colgado en la Cruz, gritó en voz alta:  «¡Ay de mí, oh Jesús! 
¡Cristo amado!  ¿Cómo es que Tú, que eres glorificado como Dios por los ángeles  ahora 
consientes en ser crucificado por hombres inicuos, oh Hijo mío?  ¡Te canto, oh Sufriente!»

ODA 4

del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

 Por amor a tu imagen,  oh compasivo,  subiste a la cruz  y las naciones se derritieron.  
Porque Tú, oh Amante de la Humanidad,  eres mi fortaleza y mi alabanza.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Hablando en oración acerca de las poderosas obras del Maestro, convertiste los 



corazones de los judíos desobedientes a la Fe divina, en el sentido de que tú eres el 
fundamento de la Fe.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Tus viajes fueron conocidos por su Objeto, Aquel que con amor más abundante caminó 
sobre las aguas, oh Pedro, y Quien te relató los caminos de Dios.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Como tus divinas cadenas poseen el poder de curar toda clase de dolencias, oh bendito, 
las besamos con fe, honrándote.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

El Rey de todo, que habita dentro de tu santo vientre como en un espacioso palacio, ha 
aparecido encarnado, oh Señora inmaculada.

Katabasia

Tu virtud, ha cubierto los cielos, oh Cristo,  por haber salido del arca de tu santificación,  
de tu madre involuntaria,  has aparecido en el templo de tu gloria  como un infante Borne 
en armas,  llenando a todos con tu alabanza.

ODA 5

del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

 Tú, oh Señor, envía sobre nosotros  Tu iluminación, y líbranos  de la oscuridad de la 
transgresión, oh Bueno,  concédenos Tu paz.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Por revelación divina predicaste al Hijo que es co-principio con el Padre, y recibiste la 
bienaventuranza de los labios del Bendito. 

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros



Cuando viste en el Tabor la luz que brillaba tapando los rayos del sol, fuiste iluminado por 
esa luz que proviene de la Luz, oh Pedro, y con ello has iluminado a los fieles.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Predicaste a Cristo, que estuvo muerto durante tres días, y por quien llevaste cadenas, oh
Pedro, y te consideraste digno de inclinarte ante ellas, piadosamente te honramos.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Alivia ahora la carga miá  porque estoy cargado con el peso de mis muchos pecados, oh 
Purísima, dándome fuerzas para llevar el yugo fácil de Cristo.

Katabasia

En una visión, Isaías vio sobre un trono,  Dios levantó en alto  por los ángeles de la gloria;
Y él lloró: «¡Ay de que soy yo!  Porque he previsto que Dios haya hecho carne,  el Señor 
de la luz que nunca se establece  y el rey de la paz »

ODA 6

del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

 Prefigurando tu entierro de tres días  El profeta Jonás orando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Maravillosamente soportaste la crucifixión cabeza abajo; porque así preparaste tus pies 
para el camino al cielo. Fortalécenos también a nosotros para caminarlo, oh discípulo de 
Cristo.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Hiciste tu morada en la vida de los vivientes y, atado por ella, rompiste las ataduras de 
Belial que te había atado. Por tanto, honramos tus cadenas.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 



Ruega al Maestro de la creación, oh todo bendito, que haga descender purificación, paz y 
misericordia sobre aquellos que te glorifican, ya que eres su más ferviente discípulo.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Nuestro antepasado ha sido despojado de las vestiduras de piel de la mortalidad, porque 
el Creador se ha vestido con ellas a través de tu sangre, encarnándose de una manera 
indescriptible, oh toda-inmaculada.

Katabasia

El anciano, habiendo visto con sus ojos la salvación  que era venir a los pueblos de Dios, 
*clamó en voz alta a ti: «Oh Cristo, Tú eres mi Dios»

Kontaquio

Tono 2

Melodía:   «La Teotokos que está siempre vigilante en la oración...»

Alabemos al gran Pedro,  el preeminente y primero entre los apóstoles,  el divino discípulo
de la Verdad,  y con fe besemos sus cadenas,  recibiendo liberación de nuestras 
transgresiones.

Ikos

 ¿Qué lengua humana es capaz de alabar dignamente al grande y glorioso discípulo del 
Señor? ¿Qué mente puede alabar a aquel a quien la Palabra de Dios bendijo con 
bendición? Sin embargo, lo que uno alcanza según sus propias fuerzas, eso debe traerlo 
como ofrenda a Dios; y esto intento hacer. Oh vosotros que amáis las fiestas de la Iglesia,
coronemos piadosamente con himnos al primero en el trono, recibiendo liberación de 
nuestras transgresiones.

ODA 7

del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros



En la antigüedad, los hijos de Abraham en Babilonia  pisotearon la llama del horno,  
clamando en voz alta con himnos:  «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres.»

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Tres veces negaste a Cristo; Por tanto, con una triple pregunta sanó tu ofensa, oh glorioso
Pedro; y mostró la firmeza de muchos que vacilan.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Como prisionero de Cristo tuviste tu parte de diversas prisiones por tu dulcísimo deseo. 
Por tanto, con fe nos inclinamos ante tus cadenas que desatan las pasiones, oh Pedro.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Recorriendo el mundo entero como el sol grandísimo, oh Pedro, gloria de los apóstoles, 
que tú mismo viste a Cristo, has desterrado las tinieblas profundas del cruel politeísmo.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Glorificaste a Cristo con tus miembros y fuiste su gloria, oh glorioso Pedro. Por tanto, te 
glorificamos y nos postramos ante las cadenas que te atan.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

El que descendió sobre la tierra como lluvia, en Su divino conocimiento, regó toda la 
tierra; y Él te ha mostrado, oh Virgen pura, más honorable que todos los ángeles.

Katabasia

Oh tú, quien en medio del fuego  acompañó a los niños mientras discursaban sobre las 
cosas divinas,  y que tomaban tu vivienda en la virgen pura:  Oh palabra de Dios, lo 
alabamos reverentemente:  Oh dios de nuestros padres, bendito eres.

ODA 8

del Octoijos

del Octoijos

a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros



Oh todopoderoso Redentor de todos,  habiendo descendido y rociado a los niños  en 
medio de la llama,  les enseñaste a cantar:  «Todas las obras del Señor, bendecíd e 
himnad al Señor.»

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Trabajando corazones duros como la tierra, oh Pedro, los hiciste sumamente fructíferos 
para el Labrador de la creación, quien te dio las llaves divinas y la autoridad para desatar 
y atar las transgresiones.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Siempre te bendecimos, oh Pedro, y veneramos las cadenas que llevaste como si fuera 
un malhechor, matando al príncipe del mal y atándolo con tus cadenas, oh apóstol.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Preservando la plenitud de la Iglesia por tu roca inamovible de la fe, oh Pedro, aleja de en 
medio de ella las tentaciones y pide, pues, un estado de paz, oh bienaventurado Pedro.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Tú predicaste espléndidamente a Aquel que ató el Hades y la muerte con sus ataduras y 
purísimos sufrimientos; Por eso, oh Bendito, somos santificados, besando tus cadenas.

Bendigamos  al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Como las filas del cielo clamamos ahora con voces tres veces santas, glorificando al 
Padre, la Causa de todo, y al Hijo y el Espíritu: una Esencia, un Poder y una Actividad.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Al escribir, el profeta te describió de antemano como un candelero noético que porta la 
Vela divina que ha iluminado a aquellos que antes fueron oscurecidos por las tinieblas del 
mal, oh Nacimiento de Dios. 

Katabasia

Unidas juntas en el insoportable fuego,  pero no perjudicado por la llama,  los niños, 
campeones de la piedad, cantaron un himno divino:  «Oh, todas las obras del Señor,  
bendiga a el Señor y exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

ODA 9

del Octoijos

del Octoijos



a San Pedro

Tono 4

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Tu nacimiento se reveló incorrupto,  Dios salió de tu vientre,  y apareció sobre la tierra en 
carne mortal  y habitó entre los hombres;  Por eso todos te magnificamos, oh Teotokos.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Digno fuiste considerado de contemplar de lejos las cosas que esperabas fielmente, oh 
Pedro; y, regocijándote, has recibido honores por tus trabajos de parte de Dios, que es el 
Amante de la Humanidad, y cuyo sufrimiento divino representaste con tu carne.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Como divino guardián de las llaves del reino, abre sus puertas a aquellos que fielmente te 
honran en la tierra y besan las preciosas cadenas con las que estabas atado, oh Pedro.

Stijo:  San Pedro, ruega por nosotros

Mientras estabas con el Hijo en el Tabor, fuiste considerado digno de oír la voz del Padre 
revelarlo; porque tu corazón, limpiado por el Espíritu divino, fue gloriosamente iluminado, 
oh Pedro.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Oh Pedro, pide limpieza, liberación de las deudas y el deleite del reino de los cielos para 
nosotros que con amor te honramos y besamos las cadenas con las que fuiste atado.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

Tú eras la morada de la Luz, oh Doncella; Por tanto, con tu luz guíame, que estoy 
oscurecido por todas las tentaciones del enemigo, para que pueda magnificarte con fe, oh
Purísima Virgen Madre.

Katabasia

En la sombra y la letra de la ley,  hagamos, los fieles, discernir una figura:  Cada niño 
masculino que abra el útero  será santificado a Dios.  Por lo tanto, magnificamos la 
palabra primogénita  e hijo del padre sin inicio,  el hijo primogénito de una madre que no 
conoce a un hombre.

Exapostilario

Melodía:   «Por el Espíritu en el santuario…»



Oh bienaventurado Pedro, principal entre los apóstoles, desátame, que estoy atado por 
las cadenas de las pasiones, desgraciado de mí, como una vez el ángel de Dios desató 
tus cadenas, sacándote gloriosamente del calabozo en el que estabas aprisionado. , Oh 
bendito.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén

Oh Virgen inmaculada, eres conocida como Madre, porque has dado a luz a Dios y al 
hombre de una manera que trasciende la naturaleza; y tu descendencia se ha convertido 
en la salvación de los que cantan con amor: ¡La gloria, la honra y la adoración se deben a 
la inaccesible y divina Trinidad!

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 4

de Juan el Monje

Con su pregunta tres veces: «¿Me amas, oh Pedro?”, Cristo corrigió tu triple negación. 
Entonces Simón dijo a Aquel que conoce los secretos de los hombres: “Oh Señor, tú lo 
sabes todo; Tú sabes que te amo”. Entonces el Salvador le dijo: “Apacienta mis ovejas; 
alimentar a los míos elegidos; apacienta mis corderos, que he adquirido para salvación 
con mi propia sangre.»  A Él ruegas, oh apóstol divinamente bendito, que nos conceda 
gran misericordia. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Melodía: “Como valiente entre los mártires...»

Al contemplarte,  Cordero y Pastor, sobre el Árbol,  la cordera que te parió se lamentó,  y 
maternalmente te exclamó:  «Oh Hijo muy deseado,  ¿cómo es que estás suspendido en 
el árbol de ¿la Cruz?  ¿Cómo es que Tus brazos y tus piernas son clavados  por los 
inicuos, oh Palabra sufrida,  y que Tú has derramado Tu sangre, oh Maestro?»
         

Tropario



Tono 4

Sin salir de Roma has venido a nosotros  por las preciosas cadenas que llevaste,  oh 
primero entronizado de los apóstoles;  e inclinándonos ante ellos con fe oramos:  «¡por tus
súplicas a Dios concédenos gran misericordia!»

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

de la ODA 3 del canon del apóstol. 

Stijo:   Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Totalmente unido a la Luz purísima por la comunión divina, oh Pedro, tú
Se ha demostrado que es una luminaria secundaria que ilumina nuestras almas. 

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Totalmente unido a la Luz purísima por la comunión divina, oh Pedro, tú
Se ha demostrado que es una luminaria secundaria que ilumina nuestras almas. 

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Tú has confirmado las leyes de Cristo y has enseñado la observancia de la ley a los más 
inicuos, como al más destacado de los apóstoles, fundamento inamovible de los dogmas.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos. 

Con tu lengua sagrada predicaste a Dios que sufrió y fue crucificado en la Cruz. Por tanto,
oh Pedro, honramos las cadenas que te ataron.

 de la ODA 6 del canon del apóstol

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Maravillosamente soportaste la crucifixión cabeza abajo; porque así preparaste tus pies 
para el camino al cielo. Fortalécenos también a nosotros para caminarlo, oh discípulo de 
Cristo.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Hiciste tu morada en la vida de los vivientes y, atado por ella, rompiste las ataduras de 
Belial que te había atado. Por tanto, honramos tus cadenas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Ruega al Maestro de la creación, oh todo bendito, que haga descender purificación, paz y 
misericordia sobre aquellos que te glorifican, ya que eres Su más ferviente discípulo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Nuestro antepasado ha sido despojado de las vestiduras de piel de la mortalidad, porque 
el Creador se ha vestido con ellas a través de tu sangre, encarnándose de una manera 
indescriptible, oh todo-inmaculado.

Tropario

Tono 4

Sin salir de Roma has venido a nosotros  por las preciosas cadenas que llevaste,  oh 
primero entronizado de los apóstoles;  e inclinándonos ante ellos con fe oramos:  ¡por tus 
súplicas a Dios concédenos gran misericordia!

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Kontaquio

Tono 2

Cristo la Roca glorifica radiantemente la roca de la fe,  el primero entronizado de Sus 
discípulos; *por convocar a todos a celebrar las maravillas de tus preciosas cadenas, *Oh 
Pedro, *Él concede el perdón de los pecados.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tono 2

Alabemos al gran Pedro,  el preeminente y primero entre los apóstoles,  el divino discípulo
de la Verdad,  y con fe besemos sus cadenas,  recibiendo liberación de nuestras 
transgresiones.

El Proquimeno

Tono 8

Su sonido ha salido por toda la tierra,  y sus palabras hasta los confines del mundo.(dos 
veces)

Stijo: Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento proclama la obra de sus manos.

Su sonido ha salido por toda la tierra,  y sus palabras hasta los confines del mundo.

 La Epístola



Hechos (12:1-11)   

1 Por aquel tiempo, el rey Herodes decidió arrestar a algunos miembros de la 
Iglesia para maltratarlos.   
2  Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan.   
3  Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió detener también a Pedro. Eran los días 
de los Ácimos. 
4  Después de prenderlo, lo metió en la cárcel, entregándolo a la custodia de cuatro 
piquetes de cuatro soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas 
las fiestas de Pascua.   
5  Mientras Pedro estaba en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a 
Dios por él.
6  Cuando Herodes iba a conducirlo al tribunal, aquella misma noche, estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían guardia a la 
puerta de la cárcel.  
7  De repente, se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Tocando a Pedro en 
el costado, lo despertó y le dijo: «Date prisa, levántate». Las cadenas se le cayeron 
de las manos,  
8  y el ángel añadió: «Ponte el cinturón y las sandalias». Así lo hizo, y el ángel 
le dijo: «Envuélvete en el manto y sígueme».   
9  Salió y lo seguía, sin acabar de creerse que era realidad lo que hacía el ángel, pues se 
figuraba que estaba viendo una visión.    
10  Después de atravesar la primera y la segunda guardia, llegaron al portón de hierro 
que daba a la ciudad, que se abrió solo ante ellos. Salieron y anduvieron una calle y de 
pronto se marchó el ángel.    
11  Pedro volvió en sí y dijo: «Ahora sé realmente que el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de las manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo de los 
judíos».

Aleluya

Tono 1

Aleluya, aleluya, aleluya

Los cielos confesarán tus maravillas, oh Señor, y tu verdad en la congregación de los 
santos.

Aleluya, aleluya, aleluya

Dios que es glorificado en el concilio de los santos.

Aleluya, aleluya, aleluya
 

El Evangelio



Juan (21:15-23)

15 Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro : «Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que estos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero».
Jesús le dice: «Apacienta mis corderos».    
16  Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: «Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas».   
17  Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Se entristeció 
Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?» y le contestó: 
«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. 
18  En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde 
querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde
no quieras».    
19  Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
«Sígueme».
20  Pedro, volviéndose, vio que les seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo 
que en la cena se había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor, ¿quién es 
el que te va a entregar?».    
21  Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor, y este, ¿qué?».    
22  Jesús le contesta: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú 
sígueme».  
23  Entonces se empezó a correr entre los hermanos el rumor de que ese discípulo no 
moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: «Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué?».                      

Himno de Comunión

Su sonido se extendió por toda la tierra, y sus palabras hasta los confines del mundo.




